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EFC Preaching 

June 23, 2019 

Heaven Came Down; Mark 9:14-29 

 

Good morning and welcome to English Fellowship 

Church.  For those of you who may be joining us for the 

first time, we are in the middle of a teaching series from the 

Gospel of Mark.  Mark is focused on the identity of Jesus: 

Who is this God-man sent from heaven to live among us?   

Last Sunday, Jeremy taught the remarkable story of Jesus, 

James, John, and Peter as they went up on a mountain.  This 

mountain-top experience was remarkable…for a moment, 

the disciples get a glimpse into the God-ness of Jesus – a 

glimpse of the overlap between heaven and earth.  But this 

morning we descend to the valley and the mess – a truly 

awful mess.   

 

Story and Questions 

 
14 As Jesus came down from the mountain he came to the 

disciples.  Surrounding the disciples was a crowd 

including scribes disputing with them.  15 But as the crowd 

noticed Jesus, they eagerly ran towards him with 

anticipation. 
16 Then Jesus asked the scribes – these people devoted to 

knowing the Scriptures – “What are you arguing with my 

followers about?” 

 
17 Out from the crowd, a man answered.  But it was not the 

voice of a disciple nor a scribe.  The man said, “Teacher, I 

brought my son to You.  He has a spirit that makes him 

unable to speak.  18 Wherever it seizes him, it throws him 

down and he foams at the mouth, grinds his teeth, and 

becomes rigid.  So I asked Your disciples to drive it out, 

but they couldn’t.”  

 
19 Looking at the scribes and the crowd, Jesus replied, 

“You unbelieving generation!  How long will I be with 

you?  How long must I put up with you?  Bring the boy to 

Me.” 

 
20 So, the boy was brought to Jesus.  But as soon as the 

spirit saw Jesus, it immediately convulsed the boy.  He fell 

to the ground and rolled around, foaming at the mouth.   

 
21 Jesus tenderly asked the boy’s father, “How long has 

this been happening to him?” 

“From childhood,” he said.  22 “And many times it has 

thrown him into fire or water to destroy him.  But if you 

can do anything, have compassion on us and help us.” 

 
23 Jesus replied, “’If You can?’ Everything is possible to 

the one who believes.” 

 
24 Immediately the father replied, “I do believe! ...Help my 

unbelief.” 

 
25 Then Jesus rebuked the unclean spirit saying, “You 

mute and deaf spirit, I command you: come out of him and 

never enter him again!” 

 

Prédica EFC 

Domingo, 23 de junio de 2019 

El cielo bajó hacia nosotros; Marcos 9:14-29 

 

Buenos días y bienvenidos a English Fellowship Church.  Para 

aquellos de Ustedes que pueden estar con nosotros por primera vez, 

estamos en medio de una enseñanza en base al Evangelio de 

Marcos.  Marcos está enfocado en la identidad de Jesús ¿Quién es 

este Dios-hombre enviado desde el cielo para vivir entre nosotros?   

El domingo pasado, Jeremy nos predicó sobre la extraordinaria 

historia de Jesús, Santiago, Juan y Pedro cuando estuvieron arriba 

de una montaña.  Esta experiencia en el pico de la montaña fue 

singular... por un momento, los discípulos logran vislumbrar la 

divinidad de Jesús, - vislumbran una sobre posición entre el cielo y 

la tierra.  Pero esta mañana descendemos hacia el valle y hacia el 

desorden, -verdaderamente- un feo desorden.   

 

La Historia y las preguntas 

 
14 En cuanto Jesús bajó desde la montaña, vino hacia los 

discípulos,  Alrededor de los discípulos había una multitud y 

algunos escribas estaban discutiendo con ellos.  15 En cuanto la 

gente vio a Jesús, se quedó asombrada y corrió a saludarlo. 

16 Jesús les preguntó a los escribas - aquellos dedicados al 

conocimiento de las escrituras- ¿Qué es lo que discuten con mis 

discípulos? 

 
17 De entre la multitud, uno le respondió,  pero no era la voz de un 

discípulo ni de un escriba.  El hombre dijo: “Maestro, te he traído 

a mi hijo  Tiene un espíritu que lo ha dejado mudo.  18 Cada vez 

que se posesiona de él, lo sacude; entonces mi hijo echa espuma 

por la boca, rechina los dientes, y se queda rígido.  Les pedí a tus 

discípulos que expulsaran a ese espíritu, pero no pudieron”  

 
19 Jesús dijo: ¡Ay, gente incrédula!   ¿Hasta cuándo tendré que 

estar con ustedes?   ¿Hasta cuándo tendré que soportarlos?   

¡Tráiganme al muchacho! 

 

  20 Pero tan pronto como el espíritu vio a Jesús, sacudió al 

muchacho con violencia,   y éste cayó al suelo revolcándose y 

echando espuma por la boca   

 
21 Jesús le preguntó al padre: ¿Desde cuándo le sucede esto? 

Y el padre respondió: “Desde que era niño”  22 Muchas veces lo 

arroja al fuego, o al agua, con la intención de matarlo.  Si puedes 

hacer algo, ¡ten compasión de nosotros y ayúdanos! 

 
23 Jesús le dijo: ¿Cómo que “si puedes”? Para quien cree, todo es 

posible 

 
24 Al instante, el padre del muchacho exclamó: “¡Creo! ... 

¡Ayúdame en mi incredulidad!” 

 
25 Cuando Jesús vio que la multitud se agolpaba, reprendió al 

espíritu impuro y le dijo: Espíritu sordo y mudo, ¡yo te ordeno que 

salgas de este muchacho, y que nunca vuelvas a entrar en él! 

 
26 El espíritu salió gritando y sacudiendo con violencia al 

muchacho, el cual se quedó como muerto.  En efecto, muchos 

decían: “está muerto” 
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26 The demon came out shrieking and convulsing the boy 

violently so that the boy appeared to be dead.  Many in the 

crowd believed he was dead.  27 But Jesus gently took the 

boy by the hand and helped him to stand. 

 
28 Away from the crowd and in private in a house, the 

disciples asked Jesus, “Why couldn’t we do this?”  29 Jesus 

responded, “This kind can come out by noting but prayer 

[and fasting].”  
 

If you are taking notes, here is the outline of what this story 

is about: 

 

1. The Real Problem 

2. A Real Response 

3. The Real Answer 

 

1. The Real Problem 

This story in Mark begins with a very ugly scene.  And it is 

so incredibly ugly.  Jesus, James, John, and Peter have spent 

the night on a mountain and the event that Pastor Jeremy 

taught on last week is like a curtain that was pulled back and 

we get to see heaven and earth overlap.  No wonder Peter 

wants to build a shelter and freeze this moment!  But 

morning comes, and they descend from the mountaintop 

and walk straight into hell.  Here is this scene:     

 

First, we have the other nine disciples who are absolutely 

humiliated in defeat because they cannot cast out a 

demon.  They are shamed.  Just a few pages back these same 

disciples were casting out demons and performing miracles.  

Now, these followers of Jesus seem powerless against the 

real problem.  What happened?   

        

Next, we have the scribes – professional theologians of the 

day – and these guys are arguing with the disciples in what 

seems to be an effort to add even more shame on the 

disciples.  They know the Scriptures yet are misusing them 

to attack the disciples.  As they target the disciples, they 

have missed the real problem.   

 

Third, we have the rest of the crowd.  And these people are 

only interested in being wowed.  We know this because 

when Jesus comes we find that they are amazed and run to 

Him.  The word translated “amazed” is one communicating 

a whole body experience of excitement.  We might think of 

giddy girls excited about their favorite boy band!  They 

don’t care about the father or the boy!  They want a show!  

They could care less about the real problem.   

   

And at the center of all of this ugliness is real deep pain and 

despair.  We learn of a desperate father – in other accounts 

he comes on his knees!  Why?  Because his son has been 

crushed under the forces of hell.  Luke records that this boy 

is this father’s only son.  Can you imagine?  From 

childhood, this boy has been racked by an evil spirit – a 

spirit that has plugged his ears, shut his mouth, and left him 

shaking in terror.  This is a child! 

 

 

 

27 Pero Jesús lo tomó de la mano, lo enderezó, y el muchacho se 

puso de pie. 

 

28 Cuando Jesús entró en la casa, sus discípulos le preguntaron 

a solas: ¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo?  29 Jesús les 

respondió: “Estos demonios no salen sino con oración [y ayuno]”.  
 

Si Usted está tomando notas, aquí está un esquema simple acerca 

de esta historia: 

 

1. El Problema Real 

2. La Reacción Real 

3. La Verdadera Respuesta 

 

El Problema Real 

La historia de Marcos comienza con una escena muy fea.  Es una 

escena increíblemente fea.  Jesús, Santiago, Juan y Pedro habían 

pasado la noche sobre una montaña, y el evento que el Pastor 

Jeremy nos enseñó la semana anterior es algo como una cortina que 

fue retirada para que nosotros veamos una sobre posición del cielo 

sobre la tierra.  No es de admirarse que Pedro quiera ¡armar un 

campamento y congelar este momento!  Pero la mañana viene, ellos 

descienden de lo alto de la montaña y caminan directo al infierno.  

Aquí es donde todo ocurre:     

 

Primero, encontramos a los otros nueve discípulos totalmente 

humillados en derrota porque no pueden expulsar un 

demonio.  Ellos están avergonzados.  Apenas unas pocas páginas 

atrás estos mismos discípulos estuvieron expulsando demonios y 

realizando milagros.  Pero ahora, estos seguidores de Jesús se ven 

impotentes and el problema real.  ¿Qué pasó?   

        

Luego, tenemos a los escribas -teólogos profesionales de la época- 

y estos personajes están discutiendo con los discípulos en lo que 

parece ser un empeño de aumentar más vergüenza en los 

discípulos.  Ellos conocen las escrituras pero no las están usando 

para atacar a los discípulos.  En su objetivo en contra de los 

discípulos, los escribas han obviado el problema real.   

 

Tercero, tenemos también al resto de la multitud.  Y esta gente está 

únicamente interesada en lo asombroso.  Sabemos esto porque 

cuando Jesús llega vemos que ellos están eufóricos y corren hacia 

Él.  La palabra traducida “eufóricos” es una palabra que nos 

comunica una experiencia corporal de emoción 

completa.  Podríamos pensar en el caso de unas “enceguecidas fans” 

¡emocionadas por su cantante favorito!  A esa gente ¡no le 

importaba el hombre o su hijo!  Ellos están ¡esperando por un 

espectáculo!  A ellos les podría importar poco el problema real.   

   

En el centro de todo lo feo de esto hay dolor real y 

desesperación.  Vemos a un padre desesperado; en buenas cuentas 

que el viene ¡de rodillas!  ¿Por qué?  Porque su hijo ha sido 

torturado por los poderes malignos.  Lucas registra que ese chico es 

el único hijo de su padre.  ¿Pueden imaginarse?  Desde su infancia, 

este chico ha sido atormentado por un espíritu del mal, un espíritu 

que ha taponado sus oídos, cerrado su boca y le ha dejado 

sacudiéndose en terror.  ¡ Es un chico ! 
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And as if this is not enough, this sick and evil spirit is taking 

this child and throwing him into fire and water to end his 

life!  Imagine the father.  Day in and day out this father cares 

for his only boy!  And to make things worse, the defeated 

disciples, the taunting scribes, and the excited crowd are not 

only unable to help but making things worse!   

 

Quite the ugly scene – yet this is probably familiar to us. 

 

So, we ask, what is the real problem? 

   

To answer this, we need to do a little work.  Let’s first zoom 

out and remember the biblical story so we can place this 

single event within the larger story. 

   

The story begins in the garden.  Now, some of you who 

know me well might be thinking, “Here he goes again!”  But 

understanding how we were created is key to understanding 

this story in Mark.  God takes dirt - the stuff of earth - and 

breathes His spirit into this stuff to create “humanity.”  To 

be truly human means this stuff we can touch must be 

animated by God.  It cannot be separated.   

 

Here is an illustration that might help in understanding this 

idea.  A number of years ago we were up at Volcano Park 

and our daughter wanted to try out some bumper 

cars.  These cars were in an enclosed structure and each car 

had a long pole sticking up from the back.  Out of the top of 

the pole were electric wires.  The idea was that the wires 

touched some sort of electrical grid on the ceiling of the 

structure giving the car freedom to move within the bounds 

of the structure.  Now, this sounds good in theory but not in 

practice.  As the cars bounced around and knocked into each 

other, the poles would sway and bounce with the cars.  

When this happened, the wires would no longer touch the 

power grid and the car would immediately lurch to a 

standstill.  They were dead without a power source.     

This is the idea of what it means to be truly human.  We 

were designed to be animated by God – to be moved with 

the His breath of life.  In fact, the Old Testament never even 

uses the world “spiritual” to refer to a human because it is 

assumed.   And the scribes should have known this.  Why?  

Like these bumper cars, we are only human when we are 

animated and moved by the breath of God.    

 

Back to the garden. God (Genesis 2:16-17) says, “ 16…Eat 

the fruit of any tree!  17 But, if you eat the fruit of this one 

tree, on that day you will certainly die.”  Well, this is 

exactly what happens with Adam and Eve.  They eat of this 

fruit and this action severs or separates them from the power 

source that animates real life.  The result is death - they 

shuddered and lurched to a standstill.  And the problem is 

that when we are not animated by God, we are animated by 

evil – by God’s enemy.  The absence of God animating us 

is replaced by the presence of His enemy.  Nothing is 

neutral. If you are a human being, you face this same 

problem. 

 

 

 

 

Y como si esto no fuera suficiente, ¡este espíritu de enfermedad y 

maldad está atrapando a este chico y lanzándolo al fuego y al agua 

para terminar con su vida!  Traten de imaginar al papá.  Día tras día, 

este padre ¡cuida de su único hijo!  Y para empeorar las cosas, los 

derrotados discípulos, los burlones escribas y la eufórica multitud 

no solo que no pueden ayudarle sino que están llevando las cosas 

para empeorar.   

 

Un escenario bastante feo, y aun así, probablemente conocido por 

nosotros. 

 

Así que nos preguntamos, ¿cuál es el problema real? 

   

Para contestar a esto, necesitamos trabajar un poco.  Ampliemos el 

ámbito del tiempo y recordemos el relato bíblico de modo que este 

evento simple sea ubicado dentro de una historia más larga. 

   

La historia comienza en el paraíso.  Ahora, algunos de Ustedes que 

me conocen bien podrían estar pensando: “Ya va el Pastor... De 

nuevo”  Sin embargo, entender cómo fuimos creados es clave para 

entender el relato de Marcos.  Dios toma el polvo -esencia de la 

tierra- y sopla Su Espíritu en este polvo para crear “humanidad”  Ser 

realmente humano significa que esta esencia que nosotros podemos 

palpar debe estar animada por Dios.  No puede estar separada.   

 

Aquí está una ilustración que podría ayudar a entender esta 

idea.  Unos pocos años atrás nosotros subimos al Vulqano Park y 

nuestra hija quiso disfrutar de los carros chocones.  Estos carros 

estaban dentro de una estructura cerrada y cada carro tenía en la 

parte de atrás una varilla larga que tocaba arriba.  Al tope superior 

de la varilla había contactos eléctricos.  La idea era que los 

contactos eléctricos topen una especie de malla metálica 

electrificada que estaba arriba de la estructura, dándole al carro 

libertad de movimiento dentro de los límites de la estructura.  Pues 

bien, esto suena bien en teoría pero no en la práctica.  Mientras los 

carros rebotaban en los contornos y se golpeaban unos a otros, las 

varillas se balancearían y rebotarían con los carros.  Cuando esto 

ocurría, los contactos ya no toparían la malla electrificada y el carro 

inmediatamente se sacudiría hasta detenerse.  Estaban muertos sin 

la fuente de poder.     

Esta es la idea de lo que significa ser realmente humano.  Fuimos 

diseñados para ser animados por Dios; para ser movidos con Su 

soplo de vida.  De hecho, El Antiguo Testamento nunca usa la 

palabra “espiritual” para referirse a un humano porque esta 

condición es asumida.   Y los escribas deberían haber sabido esto.  

¿Por qué?  Como estos carros chocones, únicamente somos 

humanos cuando estamos animados y movidos por el soplo de 

Dios.    

 

De regreso al Paraíso. Dios (Génesis 2:16-17) dice “16 ....Puedes 

comer de todo árbol del huerto,   17 pero no debes comer del árbol 

del conocimiento del bien y del mal, porque el día que comas de 

él ciertamente morirás”  Bueno; esto es exactamente lo que pasó 

con Adán y Eva.  Ellos comieron de este fruto y esta acción les corta 

o separa de la fuente de poder que anima la vida verdadera.  El 

resultado es la muerte; ellos se estremecieron y sacudieron hasta 

quedar detenidos.  Y el problema es que cuando no estamos 

animados por Dios, estamos animados por el demonio; por el 

enemigo de Dios.  La ausencia de Dios animándonos es remplazada 

por la presencia de su enemigo.  Nada es neutral. Si usted es un ser 

humano, Usted tiene el mismo problema. 
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Like the nine disciples, sometimes we face this problem 

alone – we try to fight the battle alone.  The disciples 

probably got a little too confident and walked into this 

thinking, “I’ve done this before, so, I can do it again.  Jesus 

seems busy showing his power to the other disciples, so I’ll 

step in with what I know.  I’ll read the manual and cast out 

the demon!”  We do this, right?  We so often get caught up 

in the routine.  We forget the real problem and then, like the 

bumper cars in Volcano Park, we lurch to a stop in 

failure.  We were created to be animated by God – moved 

by Him.   

   

Or, like the scribes, we can easily be tempted to sit around 

discussing and arguing and shaming others.  The temptation 

is to look left and right pointing our fingers.  If only so-and-

so was doing his job correctly, we wouldn’t have this 

problem.  Stop it!  This is what the enemy wants.  When we 

target the wrong problem, we miss the real problem. 

 

Or, like the crowd, we are only here for the 

entertainment.  We like or dislike the real problem on 

Facebook – or, we click an emoji of a crying face.  These 

are not wrong but if this is your entire strategy, it seems you 

don’t really understand the real problem.  

 

So, these are things we should not do.  But what should we 

do? 

 

2. A Real Response 

Look at verse 17 with me: 
17 Out of the crowd, one man answered Him, “Teacher, I 

brought my son to You.  He has a spirit that makes him 

unable to speak.  18 Whenever it seizes him, it throws him 

down, and he foams at the mouth, grinds his teeth, and 

becomes rigid.  So I asked Your disciples to drive it out, 

but they couldn’t.”   

 

This father is desperate.  The real problem has crushed him 

and he realizes he needs help.  So what does he do?  He 

brings his only son to Jesus.  What he doesn’t realize is that 

he has brought his only son who is completely broken – a 

son animated by a demon – to the feet of God’s only 

son.  And God’s only son is on a journey to the cross to deal 

once and for all with this real problem.  And what does Jesus 

say?  “19 …Bring the boy to Me.”  What beautiful words. 

 

So, the father is desperate but this is not enough.  But instead 

of moving on, Jesus takes him by the hands and walks him 

into the real response.   

First, Jesus invites confession, “21 …How long has this 

been happening to him?”  You might remember a number 

of weeks ago when Jesus invites confession from a blind 

man and then from Peter.  So the father answers him by 

describing the real problem.  But then the father says, “22 

...But if You can do anything, have compassion on us and 

help us.”  Wrong again.  Still not the right response.  But 

instead of moving on, Jesus carefully takes him by the hands 

and walks him into the real response. 

 

 

 

Al igual que los nueve discípulos, a veces nosotros enfrentamos este 

problema solos; tratamos de pelear la batalla solos.  Los discípulos 

probablemente alcanzaron un poco de excesiva confianza y se 

condujeron dentro de esta idea “....Ya he hecho esto antes, así que 

puedo hacerlo de nuevo.  Jesús parece ocupado mostrando su poder 

a los otros discípulos, así que proseguiré con lo que ya conozco.  

Leeré el manual y ¡expulsaré el demonio!...”  Nosotros hacemos 

esto, ¿verdad?  Muy a menudo nosotros quedamos atrapados en la 

rutina.  Olvidamos el problema real y entonces, al igual que los 

carros chocones del Vulqano Park, nos sacudimos para detenernos 

en fracaso.  Fuimos creados para ser animados por Dios; movidos 

por Él.   

   

O, al igual que los escribas, podemos ser fácilmente tentados a 

sentarnos a discutir, confrontar y avergonzar a otros.  La tentación 

es mirar a la izquierda y a la derecha señalando con nuestro dedo.  

Si nada más, bla, bla, bla,... estuviera haciendo su trabajo 

correctamente, no tendríamos este problema.  ¡Párelo!  Es lo que 

quiere el enemigo.  Cuando nosotros apuntamos al problema 

equivocado, dejamos de lado el problema real. 

 

O, como la multitud, estamos aquí solamente por el 

entretenimiento.  Nosotros ponemos un “me gusta” o un “no me 

gusta” a un problema real mostrado en Facebook; o, damos clic a 

un emoji de una carita llorona.  Estas cosas no están mal, pero si 

esta es toda su estrategia, parece que Usted realmente no entiende 

el problema real.  

 

Así que, son cosas que no deberíamos hacer. Pero ¿qué deberíamos 

hacer? 

 

3. La Reacción Real 

Acompáñenme mirando el verso 17: 
17 De entre la multitud, uno le respondió, El hombre dijo: 

“Maestro, te he traído a mi hijo  Tiene un espíritu que lo ha dejado 

mudo.   18 Cada vez que se posesiona de él, lo sacude; entonces mi 

hijo echa espuma por la boca, rechina los dientes, y se queda 

rígido.  Les pedí a tus discípulos que expulsaran a ese espíritu, 

pero no pudieron”   

 

El papá está desesperado.  El problema real lo ha torturado y se da 

cuenta que necesita ayuda.  Así que ¿qué hace él?  Él le trae a su 

único hijo hacia Jesús.  Lo que él no se da cuenta es que ha traído 

su único hijo que está completamente quebrantado -un hijo animado 

por el demonio- a los pies del unigénito hijo de Dios.  Y el unigénito 

hijo de Dios está en su peregrinar hacia la cruz para tranzar de una 

vez y por todos en este problema real.  Y ¿qué dice Jesús?  “19 

...Tráiganme al muchacho”  ¡Qué palabras más hermosas! 

 

Así que, el padre está desesperado, pero eso no es todo.  Sino que, 

en vez de proseguir, Jesús le toma por las manos y lo encamina a 

una reacción real.   

Primero, Jesús invita a confesión “21 ..¿Desde cuándo le sucede 

esto?”  Usted podría recordar que unas semanas atrás Jesús invita a 

confesión de parte de un hombre ciego y luego también de parte de 

Pedro.  Así que el padre le responde describiendo el problema real.  

Pero entonces el papá dice “22 ...Si puedes hacer algo, ¡ten 

compasión de nosotros y ayúdanos!”  Incorrecto otra vez.  Todavía 

no es la reacción correcta.  Sino que, en vez de proseguir, Jesús le 

toma por las manos y lo encamina a una reacción real. 
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“23 …If You can? Everything is possible to the one who 

believes.”  There it is! Belief. 

 

Jesus has carefully led this man into honest 

confession.  Listen the verse 24 

 
24 Immediately the father of the boy cried out, “I do 

believe! Help my unbelief.”  

 

EFC, I find these words to be some of the most beautiful 

words in all of Scripture.  Jesus has gently walked this man 

into describing what is truly in his heart – and if most of us 

are honest, we are right there with him.  I believe but I also 

have unbelief that I can’t deal with!  Help! 

 

This is the real response.  And it is the only response to the 

real problem.  Some of you might be stuck on the unbelief 

part.  That is alright.  Jesus is inviting you to speak these 

same words to him, “I do believe! Help my 

unbelief.”  There was a time in my life when I woke up 

morning after morning and got on my knees and cried out 

these words to God.  He has answered.  This is the only real 

response. 

 

The Real Answer 

 

At this point, we’ve looked at the real problem followed by 

a real response.  But what is the real answer?   

 

“1 I lift my eyes toward the mountains.  Where will my help 

come from?  2 My help comes from Yahweh, the Maker of 

heaven and earth.” (Psalms 121:1-2) 

 

Brothers and sisters, the Real Answer came down the 

mountain before the real response.   

This is why Paul declares in Romans 5:6-8 
6 For while we were still helpless, at the appointed moment, 

Christ died for the ungodly.  7 For rarely will someone die 

for a just person – though for a good person perhaps 

someone might even dare to die.  8 But God proves His own 

love for us in that while we were still sinners, Christ died 

for us! 
 

Peter, how dare you build a shelter and keep Jesus up on the 

mountain!  The Real Answer doesn’t wait until we have 

struggled to muster enough goodness to provide a real 

answer. Not Jesus!  And then, He graciously steps into this 

mess of a situation bringing order into the chaos.  The 

arguing and blaming stops and the mangled and shaking boy 

is restored to his real self.  Chaos to order.  But that is not 

all!  Jesus calls the attention away from the shamed disciples 

back to Himself.  He takes the desperate father and lifts up 

his son to be whole.  In doing this, he transfers the shame 

from humanity and casts it back on the real problem – the 

demon.  Shame to honor.  But, that is not all!  Jesus replaces 

fear with power.  Nobody can control this boy.  He is 

animated by a demon set on killing him.  But Jesus comes 

in power commanding the demon to leave and never return.  

Fear to power.  Isn’t Jesus beautiful? 

 

 

“23 ... ¿Cómo que, si puedes? Para quien cree, todo es posible”  Ahí 

está. ¡Crean! 

 

Jesús cuidadosamente ha guiado a este hombre a una confesión 

honesta.  Escuchen el verso 24 

 
24 Al instante, el padre del muchacho exclamó: “¡Creo!  ... 

¡Ayúdame en mi incredulidad!”  

 

Iglesia EFC: Yo encuentro que estas palabras son de las más 

hermosas de toda la Escritura.  Con ternura, Jesús encaminó a este 

hombre a describir lo que realmente está en su corazón; y si la 

mayoría de nosotros somos honestos, nosotros estamos con él.  ¡Yo 

creo, pero también tengo incredulidad que no la puedo manejar!  

¡Ayúdame! 

 

Esa es la verdadera reacción.  Y esta es la única reacción ante el 

problema real.  Algunos de Ustedes podrían estar detenidos en el 

lado de la incredulidad.  Así es eso.  Jesús está invitándolo a Usted 

a pronunciar estas mismas palabras “¡Creo! ... ¡Ayúdame en mi 

incredulidad!”  Hubo un tiempo de mi vida cuando me levantaba 

cada mañana, me arrodillaba y clamaba estas palabras a Dios.  Él 

ha contestado.  Esa es la única reacción real. 

 

La Verdadera Respuesta 

 

Hasta este punto, hemos visto al problema real seguido de la 

reacción real.  Pero ¿cuál es la respuesta real?   

 

“1 Elevo mis ojos a los montes;  ¿de dónde vendrá mi socorro?  2 

Mi socorro viene del Señor, creador del cielo y de la tierra.” 

(Salmos 121:1-2) 

 

Hermanos y hermanas: La Verdadera Respuesta bajó de la montaña 

antes de la verdadera reacción.   

Por esto es que Paul declara en Romanos 5:6-8 
6 Porque a su debido tiempo, cuando aún éramos débiles, Cristo 

murió por los pecadores.    7 Es difícil que alguien muera por un 

justo, aunque tal vez haya quien se atreva a morir por una persona 

buena.   8 Pero Dios muestra su amor por nosotros en que, cuando 

aún éramos pecadores, ¡Cristo murió por nosotros! 
 

Pedro: ¡para qué construir un refugio y mantener a Jesús arriba en 

la montaña!  La Verdadera Respuesta no espera hasta que nosotros 

hayamos batallado para acopiar suficiente bondad para dar La 

Verdadera Respuesta. Jesús no.  Pues, Él, con gracia, se interna en 

el desorden de una situación, trayendo orden dentro del caos.  La 

confrontación y acusación se detiene y el destrozado y tembloroso 

muchacho es restaurado a sí mismo.  Del caos al orden.  Pero eso 

no es todo.  Jesús pide atención al margen de los avergonzados 

discípulos que están tras de Él mismo.  Él toma al padre desesperado 

y levanta a su hijo íntegramente.  Al hacer esto, Él pasa la vergüenza 

de la humanidad y la hecha de regreso al verdadero problema: el 

demonio.  De la vergüenza al honor.  Pero, ¡eso no es todo!  Jesús 

remplaza el temor con el poder.  Nadie puede controlar a este chico.  

El muchacho está animado por un demonio dispuesto a matarlo.  

Pero Jesús viene con poder ordenando al demonio salir y nunca 

retornar.  Del temor al poder.  ¿No es Jesús, precioso? 
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So, what do we take from this?  I’m sticking with Jesus and 

following Him.  And where does He go next?  He takes His 

followers and brings them into a house.  It is here that the 

disciples ask Him, “28 ...Why couldn’t we drive it out?”  We 

know!  They were trying to solve the problem without the 

real answer.  So Jesus responds, “29 …This kind can come 

out by nothing but prayer.”   
 

It is difficult to know what Jesus means by the first part of 

this response – this kind.  Some people understand this to 

be a teaching that there are certain demons that are so 

powerful that we need prayer to cast them out.  This might 

be true.  However, that could imply that certain problems or 

demons don’t need prayer.  And this seems to contradict 

other teaching in the Bible.   

 

So, here is what I believe Jesus is helping us to 

understand.  This demon possessed boy emphasizes how 

ugly and powerful evil can be – the real problem.  Paul 

points out the real problem in Ephesians 6:12. He explains 

that 12 our battle is not with flesh or blood but with the 

powers of darkness and the evil forces.  This mangled boy 

with ears plugged and mouth shut and body convulsing 

reveals the real problem.  Paul continues by providing a 

battle plan.  And if we break this plan apart, it is all about 

connecting ourselves to Jesus – allowing Jesus to animate 

or move us.  And in verse 18 he concludes with the 

command, “18 Pray at all times in the Spirit with every 

prayer and request, and stay alert in this with all 

perseverance and intercession for all the saints.”  Like the 

boy’s father who cried out, “I believe! Help my unbelief,” 

prayer is turning to Jesus in faith – no matter how 

small.  Prayer is dependence on God. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Así que, ¿qué nos queda de esto?  Me apego a Jesús y lo sigo.  Y, 

¿a dónde va Él a continuación?  Él dirige a sus seguidores y los lleva 

dentro de una casa.  Es ahí donde los discípulos le preguntan “28 

...¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo?”  Ya lo sabemos.  

Ellos estaban tratando de resolver el problema sin La Verdadera 

Respuesta.  Jesús les respondió: “29 ...Estos demonios no salen sino 

con oración”.   

 

Es difícil saber lo que Jesús quiere decir en la primera parte de esta 

respuesta:  ...estos demonios.  Algunos entienden esto como una 

enseñanza de que hay ciertos demonios que son tan poderosos que 

necesitamos oración para echarlos fuera.  Esto puede ser verdad.  

Sin embargo, eso podría implicar que no se necesita oración para 

ciertos problemas o demonios.  Y esto parece en contradicción con 

otras enseñanzas de la Biblia.   

 

Así que, aquí está lo que Yo creo que Jesús está ayudándonos a 

comprender.  Esto del muchacho poseído por el demonio pone 

énfasis en cuán feo y poderoso puede ser el maligno; El Verdadero 

Problema.  Pablo apunta al verdadero problema en Efesios 6:12 

Pablo explica que 12 La batalla que libramos no es contra gente de 

carne y hueso, sino contra principados y potestades, contra los 

que gobiernan las tinieblas de este mundo.  Este muchacho 

mutilado, con los oídos obstruidos, la boca cerrada  el cuerpo con 

convulsiones, revela El verdadero Problema.  Pablo prosigue 

entregando un plan de batalla.  Y si desmenuzamos este plan, todo 

es acerca de conectarnos a nosotros mismos con Jesús; permitiendo 

que Jesús nos anime o nos mueva.  Y en el verso 18, Pablo concluye 

con el mandato “18 Oren en todo tiempo con toda oración y súplica 

en el Espíritu, y manténganse atentos, siempre orando por todos 

los santos..”  Como el papá del muchacho clamó “¡Creo! Ayúdame 

con mi incredulidad”. La oración es regresar hacia Jesús en fe, sin 

importar si es poca.  La oración es depender de Dios. 


